
Pl. San Vicente 3. 48001 Bilbao (Bizkaia)T. 94 423 12 96parroquia@sanvicentemartirdeabando.org

EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?”

11 de diciembre de 20223 Adviento (A)
San Mateo 11, 2-11.
En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a preguntar por medio de

sus discípulos: -«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?»
Jesús les respondió: -«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: Los ciegos ven, y los inválidos

andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el
Evangelio.

¡Y dichoso el que no se escandalice de mí!»
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: -«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una

caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en
los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta?

Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti, para que
prepare el camino ante ti."

Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el
reino de los cielos es más grande que él».

“Zu al zara ‘Etortzekoa’, ala besteren baten zain egon behar dugu?”
Jesusek erantzun zien: Zoazte eta esan Joani entzuten eta ikusten duzuena.

MÁS CERCA DE LOS QUE SUFREN
José Antonio Pagola

Encerrado en la fortaleza de Maqueronte, el Bautista vive anhelando la llegada del juicio terrible de Dios queextirpará de raíz el pecado del pueblo. Por eso, las noticias que le llegan hasta su prisión acerca de Jesús lodejan desconcertado: ¿cuándo va a pasar a la acción?, ¿cuándo va a mostrar su fuerza justiciera?Antes de ser ejecutado, Juan logra enviar hasta Jesús algunos discípulos para que le responda a la preguntaque lo atormenta por dentro: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro» ¿Es Jesús elverdadero Mesías o hay que esperar a alguien más poderoso y violento?Jesús no responde directamente. No se atribuye ningún título mesiánico. El camino para reconocer suverdadera identidad es más vivo y concreto. Decidle a Juan «lo que estáis viendo y oyendo». Para conocercómo quiere Dios que sea su Enviado, hemos de observar bien cómo actúa Jesús y estar muy atentos a sumensaje. Ninguna confesión abstracta puede sustituir a este conocimiento concreto.Toda la actuación de Jesús está orientada a curar y liberar, no a juzgar ni condenar. Primero, le han decomunicar a Juan lo que ven: Jesús vive volcado hacia los que sufren, dedicado a liberarlos de lo que les impidevivir de manera sana, digna y dichosa. Este Mesías anuncia la salvación curando.Luego, le han de decir lo que oyen a Jesús: un mensaje de esperanza dirigido precisamente a aquelloscampesinos empobrecidos, víctimas de toda clase de abusos e injusticias. Este Mesías anuncia la Buena Noticiade Dios a los pobres.Si alguien nos pregunta si somos seguidores del Mesías Jesús o han de esperar a otros, ¿qué obras lespodemos mostrar? ¿qué mensaje nos pueden escuchar? No tenemos que pensar mucho para saber cuáles sonlos dos rasgos que no han de faltar en una comunidad de Jesús.Primero, ir caminando hacia una comunidad curadora: un poco más cercana a los que sufren, más atenta alos enfermos más solos y desasistidos, más acogedora de los que necesitan ser escuchados y consolados, máspresente en las desgracias de la gente.Segundo, no construir la comunidad de espaldas a los pobres: al contrario, conocer más de cerca susproblemas, atender sus necesidades, defender sus derechos, no dejarlos desamparados. Son ellos los primerosque han de escuchar y sentir la Buena Noticia de Dios.Una comunidad de Jesús no es sólo un lugar de iniciación a la fe ni un espacio de celebración. Ha de ser, demuchas maneras, fuente de vida más sana, lugar de acogida y casa para quien necesita hogar.


